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'KHVicio DR THENRS QUE BEÍHRÁ DESDE EL L° DE DICIEMBRE 
DE 4882 HASTA l.° DE ABRIL DE 188).

De Palma á Manacor y La Puebla 3‘1:> mixto) 8‘10 m. y 2‘4?5 t. i 
De Manacorá Palma á La Puebla 3*15 (mixto.) 8 m. 3'25 t.
De La Puebla á Palma y Manacor 4 (mixto) 8‘3ú m. y 3'45 t.
Trenes periódicos.—Los dias de mercado en Inca: de Inca á Palma 

t sáb. de Palma á La Puebla 4 t. domingos de la Puebla á Palma 51. !l

PRECIO DE SUSCRICION

1'85 peseta al mes.
SR SUSCRIBE RM l a  HIBL1OTECA POPULAR, CONSTITUCION-SO,

Y EN LA

Administración y Redacción, Agua—5.

VAPORES-CORREOS.

SALIDAS.—Dom. 8 m. Ib za y Alicante.—Limes 4 t. Manon
Martes 5 t. Barcelona.—Miércoles 2'45 t. Mahon por Alcudia.—Jué- 
vyí 4 t. Valencia.—Sahado 2 t. Barcelona por Alcudia

,, ENTRADAS.—Lunes 7 mañana Va'.encia.—9 mañana Mabon poi 
Alcudia. -Miércoles 3 tarde Ibiza y Alicante. Jueves 9 m. Mahon — 
12 mañana Barcelona por Alcudia.— Sabado 7 m. Barc elona. '

An u n c io s c in c o  c é n t imo s  d e  á  pe s e t a  l a  l ín e a . Los COMUNICADOS Á PRECIOS CONVENCIONALES.

PARTES TELEGRAFICOS.
Berlín 28.—El Parlamento aleman desechó ayer 

por 110 votos contra 98 el proyecto de ley pidiendo 
un crédito con destino á la creación de una nueva es­
cuela militar.

Es de advertir que el gobierno sostenía vivamen­
te dicho proyecto.

Dublin 28.—En la vista que se celebró ayer en 
la causa que se sigue con motivo del asesinato de va­
rios funcionarios públicos; una muchacha llamada 
Caroli declaró que reconocía á Drady y Kelly como 
los asesinatos del jurado Field.

Viena 28.—Las comisiones de la Cámara de di­
putados se ocupan de emitir dictámen acerca de las 
proposiciones relativas á varios asuntos político-so­
ciales presentadas por diferentes diputados.

Una comisión especial de 36 individuos debe tra­
tar de la cuestión agraria del proletariado.

París 28.—La comisión de la Cámara encargada 
de emitir dictámen sobre la proposición de responsa- 

J)ilida¿ lyjpi^terjal, ha ac^iti^g ^principio de la res­
ponsabilidad de los ministros, pero con la condición 
deque sean juzgados por el Senado, constituido en 
alto tribunal de justicia.

Acerca de la responsabilidad criminal, no se ha 
tomado todavía ningún acuerdo, aplazándose el de­
bate para la primera reunión que se verificará la se­
mana próxima.

París 28.—El Sr. Duclerc, presidente del Conse­
jo, sigue algo más aliviado de su ilusión en el pecho, 
pero los médicos han declarado que necesitaba reposo 
absoluto, durante diez dias por lo menos.

El general Pitlie ha ido á verle esta mañana y 
ha celebrado con él una conferencia de algunos mi­
nutos.

Dicho general le ha hablado, según parece, de 
parte del presidente de la república, quien ha con­
vocado al Eliseo á los demás ministros, con los cua- 
es está conferenciando en este momento.

París 28.—Bajo la presidencia del Sr. Grey, han 
celebrado los ministros un corto Consejo, terminado 
el cual, todos ellos han presentado sus dimisiones.

Estas no han sido aceptadas aun por el presiden­
te de la república.

París 28.—El presidente de la república ha acep­
tado la dimisión de todo el gabinete.

París 29.—Anoche, después de aceptar la dimi­
sión del gabinete, el presidente de la república man­
dó llamar al Sr. Julio Ferry á quien ofreció encar­
garle la formación del nuevo.

El Sr. Ferry se negó á ello resueltamente.
En vista de esto el Sr. Grevy decidió confiar di­

cho encargo al ministro dimitento Sr. Failleres.
Ocúpase este en formar el gabinete bajo la base 

del anterior.
Todos los ministros excepto el de Negocios ex­

tranjeros Guerra y Marina, conservarán sus car­
teras. •

El Sr. Tirard se encargará interinamente de Ne­
gocios extranjeros y el Sr. Mahg de Marina.

En cuanto al ministerio de la Guerra, será con­
fiado al Sr. Thibasedin.

Los señores indicados se van á reunir en este mo­
mento en el palacio del Eliseo.

------ ----------

LOCAL.

LOS PARTIDOS DE ORDEN.

Los titulados hombres de órden, los monárquicos 
de todos matices, los que de continuo están hablando 
en contra de los partidos radicales, motejándoles de 
demagogos, de enemigos déla sociedad, de la familia, 
de la religión, por el solo motivo de aspirar al plan­
teamiento de reformas justas y necesarias al desen­
volvimiento social en su marcha progresiva, los que 
desde el poder anatematizan los hechos de fuerza, las 
revoluciones por justificadas que ésten, apenas caídos 
del poder, apenas en la oposición, varían de conduc­
ta, lanzándose por la pendiente de los conciliábulos, 
de las conspiraciones y hasta de las más locas aven­
turas, con el objeto de derrocar los gobiernos que se 
oponen al logro de su sed insaciable de mando.

Esta es la historia de cuántos pretendientes á coro­
nas han existido en el mundo. Esta es la historia de los 
absolutistas españoles, quienes apesar de su cacareada 
religión, no han tenido empacho, en sumir á su ama­
da patria, en una tras otra guerra civil, cuyos horro­
res, son indescriptibles y cuyo recuerdo llena dees­
panto á cuántos tuvieron la desdicha de presenciar­
las.

No basta no, á tales partidos de órden, que leyes 
liberales les abran las puertas de los comicios, para 
con ellos luchar en buena lid; no, ni la prensa para 
defender liberrimamente sus aspiraciones, para hacer 
propaganda á su favor, cuántas franquicias les conce­
de son nulas para ellos, cuando á su sombra no les es 
permitido entronizar á sus pretendientes, y desde el 
poder, legislar á su antojo y capricho, haciendo asi 
tascar al pueblo el freno de tiránica y vergonzosa ser­
vidumbre.

Repetidos ejemplos de sucesos semejantes, regis­
tran los anales de la España. Asi en 1814 como en 
1823, los hechos de fuerza, las conspiraciones, los 
conciliábulos y hasta el oprobio do una invasión ex­
tranjera, vinieron á ahogar las nobles aspiraciones 
de los liberales españoles. Las dos sangrientas guer­
ras del carlismo; las dos disoluciones de Cortes Cons­
tituyentes, realizadas con artero golpe por los gene­
rales de triste memoria 0—1 )onéll y Pavía, demuestran 
de una manera bastante clara el proceder de los 
hombres llamados de orden.

¿Que es la Patria, que es el órden en sus labios! 
Un engaño, una mentira, para uncir mejor al pueblo 
en el carro de la reacción y de la esclavitud. Odian 
las revoluciones, anatematizan los motines, persiguen 
las conspiraciones, cuando ocupan el poder; cuando 
caidos, afanosos echan mano de esos medios y de 
otros aun más reprobados, con el objeto de entroni­
zarse. ¿Quo no hizo el partido alfonsino desde 1868 á 
1874? Conspiraron sus afiliados sin cesar, ora ani­
mando y hasta ayudando á los carlistas, ora apoyan­
do mas ó menos directamente á los trastoruadores de 
todas clases y matices, hasta llegar al pronunciamien­
to de Sagunto.

Una vez en el poder, amordazan la prensa, destie- 
rran y persiguen á los hombres de ideas avanzadas, 

. restringen el sufragio, gobernando de una manera 
arbitraria y rijiendo los destinos de la España, según 
los antojos de su caprichosa voluntad. Asi obran los 

partidos de orden, tal es su conducta, tal es su pro­
ceder.

¿Qué puede esperarse de semejantes partidos? ¿Qué 
pueden proporcionarnos los hombres de orden? Los 
resultados administrativos de su gestión financiera, 
hallánse reasumidos en las reformas y tarifas del 
celebre Camacho, que á continuar algunos años mas, 
darán el golpe de gracia á la Industria y el Comercio, 
son y serán su evidente ruina. Los resultados políti­
cos ya los hemos examinado. El fusionismo es la re­
presentación genuina de la veleidad é inconsecuencia 
política.

Desde la restauración, los partidos llamados de 
órden, han recibido un admirable refuerzo, proce­
dente del campo radical por sus ideas y propósitos. 
Desde la restauración, una de las más justas celebri­
dades de la oratoria española, uno de los que más 
exajeraron sus radicales ideas, hasta sostener que una 
República federal, podía sostenerse sin exijir al país 
ninguna clase de impuestos para el Estado, háse con­
vertido en gubernamental, en hombre de órden, 
constituyendo un nuevo partido conservador, híbrido 
en sus formas, indoloro en sus ideas y sin conse­
cuencia en su conducta política.

Gomo los demás partidos de órden transige con 
sus afines, para gozar de la influencia! oficial que fa­
vorezca á sus paniaguados. Gomo los demás partidos 
de órden, se valen de la religión y de la patria y de 
la familia, para tildar á los partidos avanzados de 
enemigos de tan sacrosantas instituciones, de dema­
gogos, de destructores de la unidad nacional. El 
posibilismo castelarino es hoy un verdadero partido 
de órden, un verdadero ausiliar de la reacción con­
servadora, que tanto contribuyó á entronizar, con sus 
actos políticos, cuando poder ejecutivo de la Repú­
blica española.

¿Qué pasa en Francia en estos momentos? Sabido 
es como conspiran contra el órden establecido cuan­
tos pretendientes al trono existen en aquella nación. 
Y lo hacen, cuando de las urnas no han podido sa­
car triunfantes más que una escasa minoría, ruin por 
su talento y más ruin por su proceder. El pincho Ca- 
sagnaces su genuina representación.

El sufragio universal en su libérrima plenitud, 
les ha demostrado en repetidas ocasiones, que la 
Francia rechaza de igual manera á los Ghambords, 
que á los Orleanes, como á la funesta raza de los Bo- 
napartes. Ellos no obstante, jefes de partidos de ór­
den, pretendidos defensores de la familia, de la pro­
piedad y de la tranquilidad pública, no tienen reparo 
en conspirar, en fijar proclamas y libelos, en reunir 
armas, con el objeto de trastornar el órden, la familia 
y la propiedad, y si importa sumir á la pátria en los 
horrores de una guerra civil, para saciar su inestin- 
guible sed de mando y de riquezas.

Un Bonaparte, es el que acaba de poner en con­
moción á la vecina República, un allegado de aquellos 
dos emperadores, que con el sarcástico fin de salvar 
á la sociedad, dejaron uno y otroá la Francia empo­
brecida con sus rapiñas y entregada á ejércitos ex- 
trangeros; muriendo ambos, en el merecido ostracis­
mo, ¿Qué castigo deberá imponerse al nuevo y cons­
pirador Bonaparte? En nuestro concepto, el mismo 
que sus antecesores impusieron á los que juzgaron 
de conspiradores. No obstante, el gobierno republi-
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